
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-

tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento
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Quédate junto a nosotros que la tarde está cayendo, 
pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno. 

1. Caminamos solos por nuestro camino, cuando vemos a la vera un peregrino, 
nuestros ojos, ciegos de tanto penar, se nos llenan de vida, se nos llenan de paz. 

2. Buen amigo, quédate a nuestro lado, pues el día ya sin luces se ha quedado; 
con nosotros quédate para cenar y comparte mi mesa y comparte mi pan. 

3. Tus palabras fueron la luz de mi espera, y nos diste una fe más verdadera; 
al sentarnos junto a ti para cenar, conocimos quién eras al partimos el pan.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Juan                                                                                        Jn 14, 1-12

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi
Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio?
Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, es-
téis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.» 
Tomás le dice: 
-«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde: 



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Encíclica del Papa Francisco, Lumen Fidei (18-19)

La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo. Para la fe, Cristo no es sólo
aquel en quien creemos, la manifestación máxima del amor de Dios, sino también aquel con quien
nos unimos para poder creer. La fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de
Jesús, con sus ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida con-
fiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que nosotros. Tenemos confianza en el
arquitecto que nos construye la casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para curarnos,
en el abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también de alguien que sea
fiable y experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta como aquel que nos explica a
Dios (cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su modo de conocer al Padre, de vivir totalmente en relación
con él— abre un espacio nuevo a la experiencia humana, en el que podemos entrar. La impor-
tancia de la relación personal con Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que
hace san Juan del verbo credere. Junto a «creer que» es verdad lo que Jesús nos dice (cf. Jn 14,10;
20,31), san Juan usa también las locuciones «creer a» Jesús y «creer en» Jesús. «Creemos a» Jesús
cuando aceptamos su Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 6,30). «Creemos en» Jesús
cuando lo acogemos personalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él me-
diante el amor y siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44). 

4. Canto

El Señor es mi Pastor, nada me falta: 
El Señor es mi Pastor.

El Señor es mi Pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tu vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término.

3. Oración en silencio

-«Yo soy el camino, la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí,
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto.» Felipe le dice: 
-«Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús le replica: -«Hace tanto que estoy con vos-
otros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú:
"muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os
digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras.
Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mi. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el
que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al
Padre».



Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:
Cristo, Rey victorioso, escucha nuestra oración

- Cristo, luz y salvación de todos los pueblos, derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los que
has querido que fueran testigos de tu resurrección en el mundo.

- Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza, y la tierra toda se llene
del conocimiento de tu gloria.

- Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia, y haz que la Iglesia progrese cada día hacia
la plenitud que tú le preparas.

- Tú que has vencido la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal, tu
enemigo, para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.

- Tú que, resucitado, nos manifiestas el amor del Padre, haz crecer en ese amor a los que llamas
a trabajar en la Misión Madrid para el anuncio de tu reino de luz y vida.

7. Preces

6. Oración en silencio

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha asumido nuestra carne, y
así su visión del Padre se ha realizado también al modo humano, mediante un camino y un reco-
rrido temporal. La fe cristiana es fe en la encarnación del Verbo y en su resurrección en la carne;
es fe en un Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en el Hijo
de Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino que nos permite cap-
tar su significado profundo, descubrir cuánto ama Dios a este mundo y cómo lo orienta incesan-
temente hacía sí; y esto lleva al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad todavía
el camino sobre la tierra.
A partir de esta participación en el modo de ver de Jesús, el apóstol Pablo nos ha dejado en sus
escritos una descripción de la existencia creyente. El que cree, aceptando el don de la fe, es trans-
formado en una creatura nueva, recibe un nuevo ser, un ser filial que se hace hijo en el Hijo.
«Abbá, Padre», es la palabra más característica de la experiencia de Jesús, que se convierte en el
núcleo de la experiencia cristiana (cf. Rm 8,15). La vida en la fe, en cuanto existencia filial, consiste
en reconocer el don originario y radical, que está a la base de la existencia del hombre, y puede
resumirse en la frase de san Pablo a los Corintios: «¿Tienes algo que no hayas recibido?» (1 Co 4,7).
Precisamente en este punto se sitúa el corazón de la polémica de san Pablo con los fariseos, la dis-
cusión sobre la salvación mediante la fe o mediante las obras de la ley. Lo que san Pablo rechaza
es la actitud de quien pretende justificarse a sí mismo ante Dios mediante sus propias obras. Éste,
aunque obedezca a los mandamientos, aunque haga obras buenas, se pone a sí mismo en el cen-
tro, y no reconoce que el origen de la bondad es Dios. Quien obra así, quien quiere ser fuente de
su propia justicia, ve cómo pronto se le agota y se da cuenta de que ni siquiera puede mante-
nerse fiel a la ley. Se cierra, aislándose del Señor y de los otros, y por eso mismo su vida se vuelve
vana, sus obras estériles, como árbol lejos del agua. San Agustín lo expresa así con su lenguaje con-
ciso y eficaz: «Ab eo qui fecit te noli deficere nec ad te», de aquel que te ha hecho, no te ale-
jes ni siquiera para ir a ti. Cuando el hombre piensa que, alejándose de Dios, se encontrará a sí
mismo, su existencia fracasa (cf. Lc 15,11-24). La salvación comienza con la apertura a algo que
nos precede, a un don originario que afirma la vida y protege la existencia. Sólo abriéndonos a
este origen y reconociéndolo, es posible ser transformados, dejando que la salvación obre en
nosotros y haga fecunda la vida, llena de buenos frutos. La salvación mediante la fe consiste en
reconocer el primado del don de Dios, como bien resume san Pablo: «En efecto, por gracia es-
táis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios» (Ef 2,8s).



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor; Dios está aquí; 

venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 

Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 

Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.  

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos
que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María

y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente
el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Un solo Señor, 
una sola fe, 
un solo Bautismo, 
un solo Dios y Padre!

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a continua-
ción, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo Sa-
cramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  

- Cristo Salvador, tú que te sometiste incluso a la muerte y has sido levantado a la derecha del
Padre, recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro

Señor, tú que te has dignado redimirnos 
y has querido hacernos hijos tuyos, 
míranos siempre con amor de padre 
y haz que cuantos creemos en Cristo, tu Hijo, 
alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


